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El creciente dinamismo de la his 
toria y la mayor interrelación 
de factores hacen que la realidad 
se vuelva cada vez más com 
pleja. En este serntido, si anali 
zamos la actual situación latj 
noamericana resulta lógico y 
conveniente proponer la forma 
ción de un frente común latino 
americano para ampliar.nuestra 
capacidad de negociación ante 
los Estados Unidos. 

Sin embargo, en ocasiones el 
proyecto de integración latino 
americano descansa en discursos 
retóricos y no en realidades. Es 
clara la necesidad de realización 
de dicho proyecto, pero debe 
mos considerar que las políticas 
exteriores de cada país de Amé 
rica Latina presentan diversida 
des que, en algunos casos, res 
ponden a intereses exclusivos de 
élites nacionales y, en otros, a 
circunstancias internas como son 
los diferentes grados de manifes 
tación y desarrollo de la sociedad 

civil. 
El trabajo compilador de Mó 

nica Hirst despierta reflexiones 
que surgen cuando analizamos 
las investigaciones que contiene 
acerca de la política exterior de 
Argentina, Brasil, Chile, Colom 
bia, Cuba, México y Perú. Es 
fundamental entender que entre 
estos pa íses hay identificación 

ien las posiciones, aspiraciones, 

rechos de los indocumentados 
mexicanos fortaleciendo los con 
sulados y determinar en que 

recursos, problemas e intereses, 
pero no hay que perder de vista 
que dicha identificación no lleva 
necesariamente a la formación 
de un bloque monol ítico, por 
que cada país presenta sus pecu 
liaridades. 

La influencia de Estados Uni 
dos sobre América Latina no es 
directamente proporcional a su 
poderío. Por una parte en cada 
país los factores económicos, so 
ciales, políticos e históricos han 
hecho cada relación diferente. 
Por otro lado, en América Lati 
na hay diversos niveles de inte 
gración a otros centros de poder, 
lo que sirve de contrapeso a la 
hegemon ía estadunidense en 
la región. 

Por ejemplo, en el caso de Mé 
xico, analizado por Guadalupe 
González, la coyuntura interna 
cional, los desequilibrios y las 
Contradicciones existentes en su 
política exterior, han impedido 
lograr una diversificación en sus 
relaciones económicas, lo que 
provoca que México sea vulne 
rable a las acciones de Estados 
Unidos. En .el otro extremo te 
nemos el caso de Brasil que 

cuenta con una creciente diver 
sificación en sus relaciones, lo 
que disminuye el papel de Esta 
dos Unidos. Los demás casos los 

encontramos entre estos dos ex 
tremoS. 
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áreas se puede establecer una 
negociación con el gobierno 
norteamericano. 

Para entender la política ex 
terior de un país, resulta limita 
do considerar que las decisiones 
son tomadas sólo por un número 
restringido de actores. Con esto 
no quiero minimizar el poder 
real que ejercen, por ejemplo, las 
oligarquías transnacionales fi 
nancieras, simplemente trato de 
aclarar que la relación de fuerzas 
en la realidad no se presenta de 
manera mecánica y estática. 

Cada caso analizado, a pesar de 
las similitudes, tiene vida propia. 

Si recurrimos a la investiga 
ción de Roberto Russell sobre 
el caso argentino, encontramos 
que la unidad y el poderío de 
los militares fue determinante 
para emprender proyectos de 
política exterior como la pre 
sencia militar argentina en Cen 
troamérica, su participación en 
un contingente de paz en el Si 
naí y el bien conocido caso de 

la Guerra de las Malvinas. Es re 
levante que a pesar de los dife 
rentes periodos de divergencia 
diplomática en su relación con 
Estados Unidos, la económica 
se mantuvo relativamente esta 
ble. También cabe resaltar la 

progresiva y lenta disolución de 
la unidad militar y la democrati: 
zación de la vida argentina. 

EI caso brasileño es interesan 
te sobre todo por la gran carga 
de nacionalismo que ha mani 
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festado. Desde finales de los 

sesenta Brasil emprendió pro 
yectos, tales como un acuerdo 

de cooperación científico-tec 
nológica con Alemania Federal 
y un mayor acercamiento al 

Africa Negra. Para la siguiente 
década bajo la política de aban 
donar el alineamiento automá 
tico, Brasil buscó desarrollar el 
campo de la informática y de 

la energía nuclear (proyecto 
Angra I), sin embargo la crisis 
económica que se inició en 1982 
tuvo grandes efectos sobre los 
proyectos petroleros, nucleares 
y de informática, ya que debido 
a sus ambiciosos objetivos tuvie 
ron que ser desarticulados prin 
cipalmente por problemas finan 
cieros. A pesar de la crisis, el 
propósito fundamental de la po 
lítica exterior brasileña es ade 
Cuar su papel en la inserciÕn 
internacional a las necesidades 
de su desarrollo económico. 

En la aparente democratiza 
ción de la vida chilena es inte 
resante ver que su relación con 
Estados Unidos no ha sido lineal. 
El apoyo que Estados Unidos 

ofreció al nuevo gobierno de 
Pinochet en 1973, se manifestó 
en créditos y un Plan Económico 
preparado por la ClA. Con la 
administración Carter se conde 
nÕ abiertamente al régimen chi 
leno y se procedió a realizar 
sanciones económicas, diplomá 
ticas y militares. Para 1980, 
Reagan regresa a las políticas de 
apoyo, sin embargo la violación 
masiva de los derechos humanos 
en Chile se vuelve punto de dis 
cusión en el terreno diplomático. 
Los Estados Unidos encuentran 
límites en su relación con Chile, 
ya que por un lado su acerca 
miento a Chile se detiene por 
una continua violación de los 
derechos humanos y un lento 
avance en la democracia; por 
otro lado no se recurre a la con 
frontación con el régimen chi 

leno por su carácter anticomu 
nista y su orientación económica 
acorde a los Estados Unidos. 

Colombia, al igual que otros 
países de América Latina, en 
frenta un grave deterioro de su 
capacidad negociadora. El go 
bierno de Belisario Betancur 
intentó recuperar autonomía 
ante los Estados Unidos con su 
acción en el grupo Contadora, 
el Consenso de Cartagena y la 
incorporación de Colombia al 
Movimiento de los No Alineados. 

Desafortunadamente dichos lo 
gros se opacaron ante la crisis 

económica y las políticas rece 
sivas del Fondo Monetario In 
ternacional que ampliaron el 
descontento social y político al 
interior de la sociedad colom 
biana. Las perspectivas con Vir 
gilio Barco se muestran difíciles 
en el actual ambiente mundial, 
pero se considera que porsu for 
mación de economista sea posi 
ble alguna mejor ía en dicha área. 

A pesar de la militarización de 
la Cuenca del Caribe, Cuba ad 
vierte una disminución en sus 
tensiones con Estados Unidos. 
En Cuba es evidente la presen 
cia soviética, pero su gobierno 
ha manifestado que no partici 
paría activamente en la defensa 
de los sandinistas en caso de 
una invasión estadunidense. Se 
expresa en la política exterior 
cubana un acercamiento con 

América Latina para la confor 
mación de una frontera entre la 
región entera y los Estados Uni 
dos. Una divergencia que se ha 
mantenido y que probablemen 
te continuará con los Estados 
Unidos es la contraria actitud 
que muestran en torno a proble 
mas de liberación nacional y 
lucha antimperialista. 

La internacionalización de la 
economía ha hecho de México 
un país muy vulnerable ante la 
crisis externa. EI discurso di 
plomáico de la política exterior 

de México continúa en una po 
sición principalista. En este sen 
tido es urgente que en México 
se articulen la agenda económica 
y la agenda diplomática para lo 
grar una mayor efectividad en la 
política exterior. En su relación 
con los Estados Unidos las prin 
cipales discusiones han estado 
en la postura de Contadora, el 
narcotráfico y las fricciones en 
la ONU. Es importante que en 
México se logre una restructu 
ración interna para poder tener 
una política exterior bien res 
paldada. 

Cuando abordamos a Perú es 
importante tener en cuenta la 

autonomía de su política exte 
rior durante los últimos 25 años, 
a pesar de loS retrocesos de al 
gunos de sus gobiernos en dicha 
materia. Cabe recordar la polí 
tica nacionalizadora de los sesen 
ta, la compra de armas a la URSS 
o la movilización de la Sociedad 

civil para evitar el realineamien 
to a los Estados Unidos que bus 
caba Fernando Belaúnde Terry. 
La herencia que recibió Alan 
García de Belaúnde Terry' fue 
un país con graves problemas 
económicos y. una crisis de go 
bernabilidad. EI futuro peruano 
que descansa en un discurso ra 
dical autonomista puede diluirse 

en la crisis que se desarrolla. 
Con todo lo anterior, queda 

claro que hay grandes diferencias 
en las políticas exteriores de los 
Países de América Latina; sin 
embargo hay que recordar que 
también hay problemas afines 
en los cuales el denominador 

común es Estados Unidos. Con 
el descontento a la hegemonía 
estadunidense se puede gestar 
un frente común latinoamerica 
no el cual será posible cuando 

se experimente una democrati 
zación en la región para hacer 
de lado las diferencias. 


